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HONIE NA] E A 

]OAQUIN TURINA 

T RES horas después de fallecido en l\Iudt;d .Jo::tguín Turina. 
oeunió un hecho ernocionante y digno eh• ser historiado : anun­

ciaba para esa hora un conC'ierto Ià 01·quf'l<ta N11Cional, y al saberse 
In triste noticia, el público. f'n pie. oyó unos <·ompase:c< de la uOra­
C'JÓn del Torero~>, que precisamente hoy se inleqn-cta <'ll el Gmn 
Teatro del Liceo. 

La .figura de Joaqtún Turina, de rango unive1·sal, sc realza pot· 
la elevada. categoría y c.alidad de su amplia producción sinfónica; 
todo el color, la atm6sfe1·a., el ambiente, el perfume del paisaje y 
del alma andaluza, que llevaba en sus venas porque nació en lu 
¡·egión del Betís, supo trasladado con muestrí1\ inigualnda al pen­
tngt·ama: y de ellos son fiel expresión las composiciones que se 
audicionan en el concierto de hov, uòenuis de In arriba nombrada 
uOración del Torero», la uP1·ocesión del Rocíon, Jas hermosísimas 
ccDanzo,s Fantasticasu, y, sobre todas, ~sinfonía Sevillana>>, com­
Jmesta. en plena madm:ez musical del autor, nnci.c.la bajo el signo 
del equilibrio, eminentemente descript,iva. del panornma, dt>l río y 
de Ja fiesta sevillana que se encieJ'I'a en ans vibrunles molodías, 
COn ]OS e JeroéntOS m!Í!> pintorescos, los IIIÚ:l pOpUlUI'OS de la tierra 
nnduluza, acomodados a un malde [ormul do música europea y 
unive¡·sal, constituyendo · una de las nHís [H't'Ciadus joyns dol repor-
t orio sinfónico nacional. · 
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Formo lo Siblioteco mós 
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.MAESTRO DJRECTOT~: 

ATAULFO ARGENTA 
.\:; primeras acluaciones mu.-í¡;tllc,; dn este :'lfacstro Director de 
orouesla español fueron còmo pianista, en cuyc¡ nspcato obtuYo 

grandes é,_...¡tos en el año 1925. cunndo !<Óio contalm doce años de 
edad. La función directorial la c·onwnzó ul !rente dC' la mqucsta 
dPI Conservat<Jrio de ::\Iadrid. 

Para perfeccionar sus estudios, tanto los dc pitulÍSh\ con.1o los 
el~ direC'ctón, marchó muy joYen a Lieja y Borlin, actuando des­
pués "" numerosos cont'Ïertos por Alemnnta, Au!;lrín, Portugal y 
Jnego en España. 

Los famosos directores C:arl Schuricht. y Fntnz ''on Hoesslin, 
tjtte presencinroil la labor de Ataulfo Arg.tntu t•n 1.\s anterim·c·s 
ju·ns artisticas, le augunuon un futuro JH'Ollletedur. porque la pre­
par&ción y el tcmperamento de Argenta daban por t·esultado la.:; 
mas excelentes calidades precisas pura podet· ooupur el difícil pues­
to del primer atril, vaticinios que so han cumplido oxuct.umente. 

Fundó la 01·questa de Música de Calllnl·a de Mudt·id, habiendo 
ostentada después el cru·go dc director de b Ut·c¡uest~l N11.r:ionul 
do la ca,pital de España. 

En ol pasado año llegó a dit·igir cuurontn. y nuevc conciertos, 
n(uncro ·que constituye un vcrdndc¡·o record en E:spt\flll, todos con 
inusitada éx.ito, y el último tuvo lugaL· en LondroA, dirigiendo la 
Orq,uesta Sinfónic:a; estando clmsiclerado cn todos los silios como 
uno de los directores mas capaC'itados quo Licno EsJ.mña. 
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EL RAPTO DEL SERRALLO. (Obertura) 

de MozART 

E L Rapto del Serrallo», ópera compuestn en 1782, inicia la serie 
· de las grandes obras de Mozart ; t'O aquel ticmpo estaban en 

bog11 los argumentos de ambiente turco, y usí t•omo Clut>k se habia 
interesado por el pintorE:squismo de aquél, !'scribicndo óperas có­
micas, con asunto oriental, así :\Iount no potlín dejar de sentir ht 
misma ntracción por el hbreto de El Ru.¡JtO del SerraUo, que el 
poeta itali&no, Stephani, le proporcionó. 

La Obertura de esta ópera e.xpresa todtl ltt gracia, toda Ja deli­
cadeza. y toda la maestl'Ítl en el estilo, qut' fuoron carl\Ctcrísticas 
dol gran Mozat·t. 
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SEXT A SINFONIA. (Pastoral}, de BEETHOYEN 

e 0.1110 <.':1 .sabido, Bcetho,·en composo nueye siníonías. 
La Primera, debe considerarse como un ensayo, tuta aspira· 

ción que logl'll el gcnio de la música con las siníonias siguirnle-3. 
La Scyundc1, ht\ sido calificada de puente entre l\Ioz.art y el Beet­
hoYen d<•finitivo. La Tercera sinfonía. denominada cHeorican, ~s 
1.1 declamcióo dc Ja indepcndencia que hizo BeethoYen, respecto 
d(• su posi,•iún e;;pü·itue.l en rcle.ción con el mundo p-olíti,•o dc l'll· 

tonc~s. La Guarta, es un cnnto al amor que el atttor sintió por 
Teresa Bnmswiclc. La Quinta siníonia, qmza la mús popular de 
Beethoven, expresa lt~ lucha del hombre contra el destino .. La 
Sc.l'la, drnominada uPastoraln, es una. jocunda e.xaltación del sen­
timicnto dc onforia vital que al hombre impregna su contacto con 
la nn.tumlcza. I--~" Octa·r:a, es en la que el ritmo nparcce soberano 
y dotudo dc una oxprcsión excepcional; y, finalmente, la Novena, 
no es sólo In últ.ima sinfonía de Beethoven, sino la quintnesenciu d<1 
su penstuuiento. 

I_.n Se.l'la Si11jcmía, compucsta de 1806 a 1808, y denominada 

S u Oficina m.odernizada con 

M U B L E S OE À C E R O 

A.l\CHIVADOI\ES 

ESTA!'\TEilÍAS 

FlCHEI\OS 

A (\.\ 1 A 1\ lO S 

• • • 

S. A. E. DE ARGAS INVULJ\TERABTJES 
CERDE;\/A, 331 - '1 ELÉFONO 56442 - BARCELONA 

í 

e ON est~ suplemento ~l Jn·ooraHw, quírose 
revalonza.r el homenaJe que, a la memo1·ia. 

de Joaquln Turina, 1'Í'ndese con el cmwie1·to de 
hoy, obteniéndose que pen10nalidades m1~y re­
levantes en el nmrtdo musical, especiaZmente 
para este dia y a este fin, se 111·onunciasen acer­
ca de la obra y personalidad del Maestro Tu­
rina. 

1', en ejecto; a seyuido y literalmente, se 
insertan las valiosas opinioncs dc Directo1·es, 
Compositores, Profesores, Musicólogos y Críticos 
tan conocidos como Norberto Af-jUANDOZ, Jesús 

_ dRAMBARRI, Ruy COELHO, Arthw· HONEG­
GER, Xavier MONTSALVATJE, Manuel PA­
LAU, Bartolomé PÉREZ CASAS, Joaquín RO­
DRIGO, Ramón USANDIZAGA, Pedro VALL­
RIBERA, y Joaquín Z.tlltAOOIS. 

Opiniones que, homcíndonos, otorgan ·realce y 
mérito superlativos a esta publicación y al propó­
sito de la Empresa. 
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D ~ provi~cnciul pucde l'alificarse la :lsistencili J!l Isaac. Albéniz 
al c't:>nc•erto de la aSchola Cantorum» de Pans, conc1erto en 

que• .Jo¡lquín Turinn estrenuba. b'U «Quinteto» pura piano ~· cuer­
da, obm escrita al dictado del devoto frankismo pt·edicado por 
Vincent D'Jndy a sus enfe¡·yoriwdos discípulos. Sin los consejos y 
sugerencias dd nutor de aCatalonia», no es aycoturado asegurm, 
qUo la ultenor producción del entonces joyen c.ompositor Se\'i­
llano se hubi<'l'a csfumndo, eclipsada en el espeso ambiente ú·an­
kiano nbson•ente del centro musical de la Rue de Saint Jacquc·,;. 
Otros colegas de Turina, incondiciooales catecúmenos de su credo 
estético. sufi1CI'On sus coosecuencias. Aíortunadamente; Turma y 
Falla rcsidente Pn París, \' a. .. •<istente también al concierto · 
:reaccional'On nl conjmo del ~erbo cV.lido y persuasivo de Albé­
niz. que Ics inC'ulcó la bu~>na nueva de la auténtica músic11 espu­
ñoln, buenn nucva predicada con fe apostólica años ha por Pedrell. 
de euyo cje1Uplo - adnptado a sns respectivas eondiciones tem· 
peranwntalcs pudieron nprovecharse el mismo Albéniz y Gr11· 
naclos. 

Una hora después del coneierto de la «Schola Ca.ntorumu, Al­
béniz, con eufót·ico optimismo, podía efltonar el uVeni, vidi, vinci• 
en sonoro y mdiantc tono mayor. Había conquista:lo para su causll 
n clos jóvenüs y entusiostas artistas, futuras glorias del artn •uu-
sic~l pntrio. ' 

Si el ft't\nkismo imprimió en Turina huellas, no faciles de bu­
I'I'fl.J' ; dospués do la lecoión de Albéniz su ideologia estéticn st• 
orientó hacin. nucvt\S laLitudes. Al uQuintetoll siguen obras en quo 
el clement<) nacional adquiere importante preponderancia. 

Surgo lm~ant~ y cspléncüda. la suite para piano «Sevillnn, atn­
vittdll con elC'gante y rico ropaje a.rmónico y per.fmna.da de pe­
notrnnie csencia. folklórica undaluza. Analizada esta obra Sf' percata, 
por su estructura, factores expresivos y tratamiento tematico, ~e 
que el música pugna por libertarse de sus compromisos frnnkJU­
nos. Vésele fascinado por las acariciantes sonoridadcs debussysta~. 
Con todo, el paso dado por Turina es decisiva. En ella so perfiln 
segura Ja personalidad in<'onfundible del artista. Sus tres tiempo,; 
contra..'ltan por las alternativas :-· carubiantes de oien logrados ti'Ll· 
7..0S. El segundo : •Jueves Santo a media noche» - el paso dl' 
unn cofrndia por una callejuela -:- Turioa lo ha evocado con el 
poético e íntimo !!entimentalismo de la fervorosa religiosida.d qu.· 
inundaba su almn sevillana. En diferentes ocasiones le vimos ui 
compositor, contemplar emocionado anruogas escenas de la Semnnn 
Santa ; este trozo, que ha merecido los honores de la transcripción 
t:.le Casadó pfll·n violoncelo, espera mano piadosa que lo traspluntP 
a la orquestu. 

Dejanclo obras: èomo «Rincones sevillanos», Cuarteto de Cuer· 
da, uTrcs dunzasn y oLras. arriba.mos a la producción que mús 
poderosmnento influyó en la catTera y prestigio, el nombre de Tu­
•·ina; el poenm purn orquestn aLa Procesión del Rocío». Este mag· 
nífico cuadro, por sus ritmos, t·asgos melódicos y graciosa espon­
tancidnd, respim ambif'nte de bulliciosa alegría popular. La aKu­
clak>• d1• Tmina t'<'roogló con deliciosos detalles Jas vtuindas incidPil· 

' 

cias del Iamoso festejo sevillano, ílusirúndolns con policronismo 
orquestal de lUllgnífico efecto. 

Años mas tarde llevó, tarubién a la orquestn, panomruas pare­
cidos a los alli descl'ÍtQs. Nos referimos a Ja aSinfonía Sevillana». 
~o dudamos en señalar a. esta obra como la llltÍS impo•·hmte, bro­
hlda de la pluma del músico. Enamorado do In ciudad que le Yió 
nacer, de sus manifestaoiones at·tísticas y populru·t>s, apenas queda 
bajo el cielo sevillana rincón que Turina no haya subra.yado con 
su .núsica. Procló.manlo, a mé.s de las cirodas, cSev•lhu, oRincooes 
tie\'lihmosR, •La Procesión del Rocío», otras C'omo el •Canto a 
~e\·J!Ia..•, cEl Barrio de Santa Cruz», aEl Cr·isto de la calavera», 
•Jart.lines de Andalucía» ... 

!.a misma titulación de los tiempos dc• aquella sinfonia : cPano­
twua», uPor el rio Guadalquivira: cFiesta en San Juan de Aznal­
farache~ - orientau en sus intenciones exprcsivo-pictóricas: un 
poeta tripartito, doride el elemento generador, de auténtica rai­
gambre popular, puesta a contribuoión de un sólido y habil plan 
mquitectónico, adquiere honores de sinfonía, ex<'luyéndole al vo­
::ablo toda acepción y sentida escolastioo, ouyt\ ritul\1, y casi dog­
matica austeridad impediria al compositor explaya:rse con tan hol­
gada libertad de aoción. 

Ningún esctúpulo inquietó la concioncia arLística. de Rimsky­
Korsakoff el titular aSegunda Sinfonfa» a su poema aAntarn. Los 
severos cé.nones de la sinfonfa \lan oedido paso y hecho concesio· 
nes a l~s e:-:i.g~ncias y co~9uista.s del .luto. Pero prcscindieodo de 
est~ dis.ql!ISICIOnes, la uSmfoníu Sevillana,, por la vivacidad y 
d<'SI?ai'P!l-Jo de ~1s temas y sus de~!-rollos ; sig:nificación folklórica ; 
lwrunostdad y nque:1..a de orqucstac10n, do oapr1Chosos y pintorescos 
ballazgos, balaga al oyente, que sigue ('On crocicnte mto1·és sus 
sugest.ivas descripciones. Turina. ha armonizado felizmente en esta 
obra, el elemento indígena con el europefsmo; integrando ~u música 
localismo capaz de 8::\.-pansiones ttt1Ívm·salistas. 

Dado el objetivo de estas someras ünprosiones, desistimos de 
proseguir nuestro analisis de otras obras del recién fallecido com­
positor, que ha enriquecido la música. española con admirada pro­
ducción. 

NUI·bPrlu Almdnduz 
Compositor y Director del Consenutorio de Sc1 ili u 

y VELO de ensueño en la mirada y cor:rccc10n extrema en el 
gestou. Esta feliz frase de Federico Sopeña perfila exactrunente 

la silueta del maestro. De profunda vida interior conjugada con 
una ordenada serenidad y calma. exterior, después de una conver­
sación con él podia unaw sentirse un poco mas bueno, o, menos malo. 

Discípulo predilecta de Vincent D'Indy, adquirió en la «Schola 
Cantorum» de París una sólida bo.so técnioa que, sin aislarle de 
otras saludables influencias, supo encnuzar, graci~:~s a los oonsejos 
de Albéniz, en In vía nacionalista basada en los elementos esen­
cialos de la música natural española. 



Su (ói'(Jl mul<u nos ha dado una umúsicu musical de una armo­
nía nrmontosa,, en uu estilo pcrsonalísimo e inconfundible. La 
constnnto !ie\·illana do su m·te, exento de pintoresquismo, su ann­
daluci~:~mo univcrsalizado» quedan resumidos en. ~stas palabras del 
muestro : •• \!cjémonos t•n lo posible de la tradicional pandereta :-· 
no busqm·mos los materia!Ps o, mejor dicho, los elementos reales 
en las rutifii'ÍO!<US ficstus que en Andalucía preparan todas !us pi'Ï­
lllUYcms n los ingl<'st•s. En el patio modesto y seocillo de una easita 
situadn en una de las baniadas sevillanas•. 

En su copiosa ¡woducción abordó todos los géneros. En (;) 
campo tcórico su oENC'ICLOPEDIA r\BREVIAD~ DE LA i\Iú­
~UCA• lm ~ido el aeic·ate de las generaciones poster10res a la su:-.·n. 
abl'Ïéndoles mtevas ''Ías pot· las que pugnan en continuar U'}lld 
espléndido restn•g~r de la música española de las primeras décu­
das de t•sto siglo, \ma inleresante pléyade de j6venes músicos. 

El rculismo ibérico, inigualable, de su música, retleja fiehrwnte 
la tienn que 111nó ~· supo cantat· exquisitamente. 

Turina con Fnllu. v Albéniz fonnan la corona musical de Es­
pañn, pPrdidn dc•sde ~I siglo de Victoria. 

Jesús A1·umbm•ri 
Direclor de la Orqucsta ·Municipal de 11ilhno 

E N .Joaquín 'l'm·i nu, cow posi tor español, existia un ntítsico per­
pétuatn<'nto enumorado de Sll tierra, un compositor que, en 

cada obrn fijnbt\ en ri pape! ,. en sus músicas como si elias fuo:;cn 
luz, luz vivt~, quo ponotraba 'e ilwuinnba todo. Las líneas melódi­
eas. las m·mcmíns, la pulcta orquestal y el ahna del que lo tocu ." 
de los que la cscuchan. 

De lai trvwPra <¡ut• esa músicu óyese, al mistno tiempo que 
Sl' ve. Ello tnn marnvillosnmentc, que en ciertas paginas se Ycn 
c<tsi geognífiC,IUlJontc tietTus y pais~jes de E~paña, y en otras, pic­
tórieamcnle, vénsc relnltos de tnUJeres espanolas. 

He uqui porquc vi\·it·ú swmpre cste gran músico españo!. parn 
sn puís y pura todo ri mundo. 

Rrry Guellw 
Composilor portuguès y crilico rnusicol del 

"DIARIU DAS NOTICIAS", dr Lisboo 

e ox el i\laest ro Joaquín Ttu·ina ha desaparecido aderuas de un 
amigo entrañnblc, unA. .de las _figuras mas d~sta.cadas de l.a 

l\Iúsiea PSpnñolu. A la ~lonosa serie que a partir del descubn­
miento de Albéniz por Lrstz, most~ó al mu~do asm;nbrado las ?e­
llezas do Ja mt'u>ÍOt\ hispana, y en la q~e en linea de. 1gualado mér1to 
sobresuliente doulro do sus personnhdacles tan dn·ez:sas y cal'llc­
terísLicns, hu.y que swnm· u G r:unados y a Falla, Turma complf:ta 

' 

, 

los nombres que en el mundo enleto filamu)nic:o hnn logt'ttdo man­
tc·ner ~n perpetuo éxito el pabellón lírico de nuestra Patria. 

TUl·ina era por temperrunento no sólo nolulllente <'spuñol, sino 
C'll:«tl7.amente andaluz. .Na.cido en 1882 en :::ievilln, allí inició sus 
estudios :r íué en Madrid uno de los mús drstucados discipuios 
dc uque! gran forjador de pmnistas que :;o llumw José Tmgó. 
Porque Turina, ademas de con1positor exquisilo, fué piamsta ex­
lraorclinaio. Si amplió su preparación de conc!~rtista con ).IosJ'.kows­
ky en París y del 1905 al 14 fué alumnu de la Schola Ccmtcrnmt, 
baju Iu acogedora direceión de \ïncent D'lndy, y tuvo ocasión de 
corn-Ï\·ir con Debussy. Ravel, Schnull ) toda aquella lllrlgtúfica. 
tlort\ción de músicos franceses, en el pe•·íodo mús interesante del 
nncuniento del arte imp1·esionista, que pn•sta color no sólo a la 
pulcta. orquestal, sino a los propios acordes y combinacron<'s urmw­
lllea!l, no perdió pot· eUo su Cllracter español ni afrunc·C'só s11 cst ilo. 
Pm· el contrario, vió en la<> nuevas corrientes cstéltcus y en los 

· lrmgníficos avances que hubíun do cu!trunur on Strnwinsky, y ele­
IIIOntos preciosos para revestit: de las roús lllOdcrnas gnlus Ja vena 
folklórica y popular española de dondo s1erupre lllanu. su música, 
4U<' basta cuando no acoge el tema o ritmo ~:~.uténticos, enciet'L·a 
tul raigambre y solera, que resulta inconiundiblc, ya. quo Ja fanta­
sín. y la sensibilidad de Tul'ina se fOl'llJaron y desarrollu•·ou cunl 
si el eco lejano de una guitarra fllesr I!Íelllpl'e su muso. inspimdora. 

La mayoria de Sl1S ob¡-as lu~n t.ruspaS!J.do las fronteras y S@ 
hnllan de repc.rtorio en todus las ot·questas sinfónioar:¡ dol mundo. 
Con olla.s, la graéia, la ternlll·a y el gm·bo de su inspil'll<Jión saturada 
do sol de España y en ocasiones de nostalgiu.s timbes, cobrllll alto 
\'tllor artístico dentro del panorama contemporlineo, ofrcciondo 
siw1pr·o una nota de Jinura, buen gusto y títico oquilibdo, tan ne­
c•rsar-io y saludable para ol Arte y para la EstétiC'I~ on 111omentos 
de tal coníllsión en todos los órdenes como Iol'! acLua.lcs. 

Tul'ina era, ademas, un amplio t~spírit.u lleno de cclectiri!;mo, 
quo comprendía y estimaba todo¡¡ los géneros y todo¡¡ los estilo.s. 
l'ot eso, íué un ma.:,azúfico profesot· y 1:1. su Jado se formó uua ge­
nerución de auténticos vatores, que no per·dreron por cllo su indi­
\'ldualidad propta. Reeuerdo que un día, al hublut· de los difet·entes 
planus en que la música pod1a manifestarse, é! me confcsaba, que 
In belleza podia existir desde la utús :>Ímple uwlodfa. a la obra 
1uas cerebral y trabajada. Y que él, pet·sonalmonle y para propio 
•·cerco, gustaba con ñ·ecuencia de buscm· rt>rnanso y optimi:;mo ~sí 
sintiendo a las revistas y operetas, y a ser posible, desdo prime­
m fila. 

Si el maestro Turina nos ha abandonada, su espíritu permo.nece 
Pntt-e nosotros y una pléyade de aluronos y entusiastas continuaní 
su tradición, mientras durante muC'ho tiontpo esas molotüas an­
dalúzas que desde lo patético llegan a lo exaltl\do, seguiran so­
nando sin cesar, para que continúe vivo el espíritu cspañol y el 
penetrante perfume andaluz a través de todas las latitucles y bajo 
tudos los cielos. 

Juci11111 Hut'l'l'l't'll 
Composilor y Presidcnte dt• In Socicdnd dc Autor.cs d(' Espuñu 



e ON ¡;jncera emoción me asocio ui l~otuenaje qu~ el C1:un 'l'catro 
del Liceu nnde bov a Iu mcmol'la de Joaqum Turma. 
Tuve la ocasión de· voh•cr a. vet· a Turina, por última ,·ez., :.1 

mi rcgreso de Portugal en 1943, y guardo el recuerdo de la gentil 
,. nrnablt> acogida que él ms lm;o. . 
· El autor de crS infonia Sevillanan, u La. procesión del Rodolo, u L ll 

or·ac16n del torero~>, quedarti como unn de las grandes figuras de 
la múfica española. 

Arllwr Hunn~~pr· 

Co 1 11 110~ i tn r s u i1 o 

L ,, obra copiosa, ~vital, variadísima de Joaquín Tnrina, ha lo. 
grndo imponerse en el panorama de la música española con­

temponínea al lado de la do sus compatl'iotas mas conoridos -
Granados, Albéniz y De Falla - gracias a la acusada persona· 
lidad de sus combinaciones ritmicas y a la gracio y el color da 
!iUS rnelodías. 

C'aracterizó a Isaac Albéniz su locuacidad ; Granados fué el 
músiro de la intimidad y Falla el de la sobriedad. J oaquín Turina 
roprcsentó entre ellos Iu clegnnria y la capacidad do O\'Ocació11. 
Con Iu. mue1·te de este gmn a r·tista hemos perdido al hombre qu<: 
supo reflojar en sus partihurus los nuis atractivos colol'ea, los wús 
!>ÚLilCS pCl'ÍUIUI:!S, las lliiÍS bclJas imúgeoes de Andaluría, O mas 
roncJ•etamente, de Sevilla, su riudnd y prinripal motivo de ins· 
piración. 

Xavier· MoniBIIIYllljl• 
rompo~itor )' cnlÍl'O lllU,il'nl 

A L lem· la lista global de los títulos que para sus músiras escri­
. bier·a Turina, se piensa quo la muyor par te de sus obrns hu 
tcnido como estimulo primario una imagen, un paisaje o una 
1\t'Ción cxpresa o sobr·éentendida. 

Alguna de las obras que 'rurina, toclavía joven , compuso omm· 
do estuba imbuído la idea ccscholistasn, ya eran seg¡u·o presngio, 
pcro la total roedida del gran músico la dan sus ultcriorcs piezt\S 
pianísticas, sus canciones y ~us grandes obras sinfónicas. ¿No 
ecn1 Iu o:Sinfonía Sevillanan su obra maestra? 

Turina se ha. complacido C'n enconhar sus inspiraciones comt· 
un visualista y su lirismo, a cada una de las cxtcrnns llumadas, 
ha rcspondido en abundantc y generosa caudal. Andalucía lo ena· 
moró para siempre con su lnz, stls perfumes y su sensualic..lud, mós 
tnmbién ha cantado Tttrina a lus viejns ciudades custellanus, a los 
jurdines de l\'Iurcia; ha vib•·ado dcsde el valencianísimo nJlirn· 
m (ll'" o dcsde el crRompcolas" barcclonés sintiendo la sonrisn me­
diterJ•tínca como carieia estromerida. 

La musa de este cantot· dol Rur· español se nutre con suhst,on-

<·in. folklórica que Turina nos lega, trascendida por su personul 
.!'f'nsibilidud. 

Si los méritos del compositor son extraordinarios, quiui los del 
hombre hayan sido todavío. mayor('S. La simpatia, Ja a[ectuosidad 
de Tm·ina, delataban a un espiritu selectísimo, para quien la 
::\l(tsica fué como una función vital, y pat·a quien la amistad e~·a 
objeto de invaiiable y dcsinteresado cuito. 

' . 

Manuel Palau 
Conr¡Jos ilur, Premio Nucional de Música y Profcsor 

del ConsernllOrio rlr \'ult•ncitl 

L os que hemos tenido la satisfacción de ser intérpt·etes de sus 
obras desde muchos ai'íos, pomendo en esta ta1·ea convicción y 

entusiasmo al difundit· una música bella, de gran categoria mu­
sical, de elevado nivel estético, somos mas pt·opicios a. dejornos 
condncir por la belleza de las obrns en sí, sin au.xilios dc onúlisis · 
frios, mecanicos. Las cualidades nuís salientes del llorado gran 
moest1·o son una invención melódica de una gran elcgancia ~~ 
va!'iedad, sin caer nunca on una vulgaridad. Su ca.racter es neta­
mento sevillà.t'Jo mas que andalu..; en gene.t·al. S1.1 armonia siomprt' 
im·•s•va y original, es un exacto y jus to complemento expresivo 
del olornento melódico. Su orquesttlción es m uy rica en poétiC"ns 
sonoridades y m uy 1;\propiada. ut ambiente y ca.racter ·cte C'udu. mo· 
nwntc). Entre sus obms sinfónicas estimo la «Sinfonía Sevillana•• 
como su obra culminante, su mayor· acierto, sin dejar atrús esu 
joyita que es la aOración del torero» ; en pocas. obras llegó el l\Iaes­
tro tan hondo en el sentimiento y tan exacto en el ambiente v 
contrastes del momento que evoca.' Estimo importante hacer notar 
como, en toda la obra del gran compositor, hay siempre una cua.­
lidad admirable, eminente, de gran valor : una perfecta sobriedad 
en todo ; en ningún elemento del conjunto se excede ; nada sobra, 
nadn f&.lta, todo aloanza su justa proporción. · 

IJ¡u·toJomé Pér•f•z t:oRllH 

C:Oill flO~ ilur, Din•clor y r.umis~ rio Gcrwrnl ric Mú.~ icn 

P AltA los músicos de mi genentción es todavía demasiado pronto 
- para mi seriÍ siemp1·e demasiado pronto ,- opinat· acerca de 

la música de J oaquín Turina con la objeti,.idad con que opinuruos 
dc Iu música de un Debussy, de un Wagner, de un Schubert o cie 
un Brnhms. Esta. música de Turina, sus paginas mas significati,·as, 
estan demasiado unidas, diríasc ligadas a recuerdos y ·hasta actos 
dc nuestra prop~a vida para poder separar las desca1·gas emocio­
nnl<>s de esa múSica con nuestras p1·opias emociones. P cro un hccho 
se 110s impone ya. de manera. deflnit,ivn, y es la perfecta ar·qtlÍtcc· 



tura dc un arte que :-~llpiJ ser fic! a una necesidad expresi:'a que, 
Lasnda Pn Iu mó:;; absoluta sinccrü.lad, cncontró para ruarufestarla. 
el lfmguajt• la forma y d color ndecuados a aquél.la. Habín en el 
hotnbre un'u mcz<·lu d~ rcsignación cristi~u.\ y de f~talismo mu~ul­
mún que lc 11acía impasiblc al dolor ÍÍSlCO, y habuJ. en el urlJst:l. 
una eonjugur•1ón d<• dJ~<"I}~linu y de ensueño. ¿Por qué_ se. }m que­
tido que Iu.., fonnus cxtt•rJores de su arte vanaran? ¡ 'í ano la ne­
cel'idud expn::-iva <{lll' Jo 1111peJía! X~ J?O~tia valÍar, p~rquc al 
cnsucño brindnbu la d•sc!plmn y a la disciplina la c_onmonu el en-

. sueño. y <·.~h· cqluhbno precisa ba la constante fidelidad a las for­
mus l'Xpre;;ivus dc s~• urtc·. 

Jouquín Rodrigu 
(.;om¡10sitor 

J OAQL'J.N Tu1in11 :--· llli hcrrnano José 1\Iada Usandizag,a; los dos . 
habfnn cst uclJndu en Iu Schola Cantorum de Pans, bnJO la 

SOYCl'U tutela dc \'inccn(, d'Indy. De algo mas edad Joaquín Tl.l· 
rinu, se manifc~tnlm yu l'n su p1·oducción, tan distinta eo mot_ivo~ 
o formns cuundo José María, comenzando a. oomponor, todav1a t\ 

consecue¿cia de las <mseiïanzas que recibiera en Iu, Schola Canto­
rum, munifestabu, ya su ftdmiración por la fertilidad con que Tu­
rinn u:atnra el mol ivo popultu·, por s u gracia en el mnncjo del 
ritmo, por su ingenio en eombinar la trama ot·questal. 

Si persorullidncl es virtud del IU-tista, Joaqtún Ttll'Ína, el malu­
grado gnm músico, ntendía a st\ cultivo con una imaginación fe­
cunda, y a su scrvicio !ns galas de una eruclición, que no obstu.bu 
a realiznc:ionl.'s do amcnidad y colorido bien singulares. 

Uamón llsandi2t1~fl 
llirt·ctur del Consmolorio ,\lunicipul de Son Srbostifm 

e UMWO en su juv~nlud, a los 23 aftos. se tt·aslada Turina a Paris, 
donde rc::;idc dcsde 1905 tl. 1914, entt·a de lleno en contacto con 

la llomada cscucln címpresi9msta», trabimdo mpistad êon su_s mús 
destacndos reprcscntantcs. Fruto do esta annstod. sus pruneres 
obras ref:h.'jan el estilo que aquellos autores (Yincent d'Indy, De­
buss~·, Ravel, l<'lonmt Sc-lmlitl y otros) siguieron t>n sus pr?duccio­
nes, los cualcs, por decirlo nsí, hablaban su propio lenguaJe. 

:.\Ias. si en a.c.¡_ucllus obras demnestra Turina. estar ya ~n pose­
sión de una técmra. nmy completa (su poema cLas Estac10nesn y 
el aQuintrton J?lll'a instnmwntos de arco :r piano, son claros expo­
nent.es dc donunio formal y rico lirisme), en cambio, su personali­
dad queda· aún obscurecida. por cierto academicismo y un estilo 
que, siéndolc bien conociclo, no le es propio. 

Aconsejado por ~u nl1ligo lsonc Albéniz, vueh·e Tmina la mi­
rada n. su lierra 'y bcbiendo en la fuente de su musa popular, 

cnmbia de orientación. y al influjo de nucYOS rilmos y cndencias su 
música cobra nueva. vidu y por consigtúenle mas ot·iginu.lidad. Desde 
esta ruomento, la casi totalidad de sus obl'Us es dc ambiento an­
daluz (aLa procesióQ del Rocío~>, cSiníonía. Scvilhmun, •Poema de 
una. Sonambula», uEscena andaluzan, uRinconc~ Se"·illanosn, cTres 
danzas andaluzas>~. aEI barrio de :::;anta Cnlzb, ~<Jardines de An­
dulucía», etc.). 

En esta circuustanciu 1·adica una de los caust\." plincipales por 
lns cuales la ruúsica. de Turina se diferencia de la dc sn paisano 
1\Ianuel de Falla. Este compositor penetra en el fondo del ahua 
andaluza. y recogiendo el mús intimo de sus ~<entimicntos, las re,•is­
te con un lenguaje mm; propio a fuerza de una eliminación de 
elementos superficiu.les. De esta manem el espfrit.u racial sc eQui­
libra. y basta se sobrepone u.l tipisnio regional. En este sentido, 
podemos considerat· a Manuel de Falltt como el nu:ís idóneo repn:­
sentante de Ja música española. En cierto aspecto, podríumos decir 
que Manuel de Fl.\lla es 1nús subjetivo, por cuanto penetra lo mas 
interno de los sentimientos libmndo a su música de oxcesivos an­
dalucismos externos y pintorescos, en tnnt.o que Turina es mú¡; 
objctivo, pues, si bien su músict\ no carcce do fondo, predominn 
en ella cierto tipisrno que le da un sello oamcto..Sst.ico. J:>èl'o cste 
tipismo no degenei·a nunca en vulga1idad, puc>s, gr·ari11s n una téc­
nica depurada y modema, sin extravaganoia.c;, todo Jo pinlòresco 
y dcmasiado común queda envuelto en un ologanto ropnje armó­
llico, rico en colorido, que,. en cier·tas oousioncs, so trnduce en b•·i­
llanles sonoridacles o¡·questules. 

La historia de la música contentponí.nen so hn on1·iquecido con 
los nombres ilustres eh-· los comp.Jsitorcs t~spañuJ¡•s Tsunr Albéniz, 
Emique Granados y 1\InnuGl de Falla, prosididos por el que fné 
eminente musicólogo, compositor y el mús entusinst.a. rcvaloriz~tdor 
do nuestra música popular, Felipa Pedrt•ll. Al lndo de los nom­
bres de estos gt'andes desaparecidos, ¡mede y debe, con toda ho­
nor, figurar el de Joaquín Turina. 

IJedi'O Va lll'ibl' l'll 

Sub-Direclor del Con~rn·otorio drl Licro, Cnnserl'tllorio S upt•rior 
de i\lúsico y Dcclnmnción dc Uorcclono 

E N Jo~quín Tul'ina. el «andaluC'ismo» no fué nuncn una postum 
adoptada con vistas a la exportación, un toquecilo a la espu­

ñola. ni una ganzúa con que abrirse las puertas del éxito allende 
las íronteras. Fué una maner·a espontanea, natural de expresarse 
de quien a.ndaluz era y en andaluz sentia. Por ello me ptnece erró­
nl'o clasificarle entre los cultivadores del upintoresquismou, clasi­
ficaC'ión quo ya sabemos lleva lo suyo,, de mal intencionada, ouando 
part.o de uno de los que opinan que debc hablarso siempre en os­
pCJ·anto y con el deje del realizador de In. últiwa y mús llamativa 
pit·1wta internacional. La musa se,·iJJnna de Tlll'Ínl\ fué siernpre de 



.. 

la mejor ley : popular en su esencia, pero noble en su expresión, 
a1istocratica en sus maneras, riquísima y variada en su matiz y 
tan lejos dc la plebeyez como del rebuscamiento inexpresivo y 
petulante. 

Arrumbada ya, parece, el t6pico del afrancesamiento de Albé­
niz, FaUa y Turina, tan ruidosa.mente esgrimida, en un tiempo no 
lejano, por los aislacionistas musicales a los cuales escandaliz.aba 
todo lo que, técnicamente, fuese mas aU& del Albéniz de. cCórdo­
ba», cSevilla•, etc. - fuimos dandonos cuenta de que Turina, cm 
el caso, supo pasar oficialmente, por la Schola Cantorum de París. 
y extraoficialmente, por la acera opuesta. - el debussysmo-, asi­
miJandose todo cuanto pudo sen•irle e interesarle para formar Sit 

técnica, pero sin perd<'r una partícula de su personal agilidad, es­
pontaneidad y Jluidez. 

Albéniz, Granados, Falla y Turina .han sido nuestros mti.-xünos 
prestigios en el extranjero, como. 1·epresentantes d~ ~ ~llí U~ma~a 
«música española». En los dos pruneros, la obra p1arustwa supel'lor 
a la 01·questal; en los dos últilllos fué al revés. Con la muerte de 
Turina sc ha cerrado el ciolo, puesto que los vientos pareoen lle­
aarles a nuestros composit01·es en otras direccionea. Deseemos que 
~sos vientos sean igualmente propicios a. nuestro prestigio intn­
nncional. 

Joaquíil Zamucois 
Director dc lo Escucla Municipal de Musico y Cons«'rvotori() 

Superior dc Barcelona 

P ARA la inaugw·ación de la etapa de concít>rtos d(• Ctmresma, la 

Empresa del Gran Teatro del Liceo ha d~:se&do rendir home­

naje a la memoria. del gran composito1· cspañol Joaqt1In Turina, 

quien con Falla, Albéniz y Granados, Eonna el cuarteto de los ma­

jores compositores Df.\CÍonales. Supieron uquóllos imprimu· carúoter 

pm·sonalísimo a la música española, inspíi·Qndose en las mús puras 

fuentes de la idea musical popular. 

Con viva emoción, en nombre propio y on el do Iu Empresa 

del Liceo, agt·adezco las opiniones que sobre la obra del gran mú­

sico español han enviada las personalidados del mundo musical 

que preceden, y uno al de elias lu expresión de mi devoto home­

naje y profunda admiración para la vasta y sincera obra de Joa­

quín Turina. 

Nupulrrmt' Annuvazzi 
I írt'clor orll~liru 11••1 (;rnn Tt•ntro dl'l Lic••o 

·' .. 
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uPa~torah•, es clcsct'Ïptivt\ pot' oxcelencia; el primer mc>virniento, 
uallegron, cxpresa en tél·ruiuos de jocunda. cxultución, nquel senti­
miento de euforia Y-ital que sc aducñu del hombre, ni entr·ar en 
contacto con la natw·aleza. El segundo mo,·imiento, uandante". 
nos sumerge en un estado de beatíHco éxtasis . .1:'\unca las delícia.<; 
del campo habían sido celebradas con acentos mús persuasiva::;. 
8obrt> el ruurmullo cadencioso del agua qu<', tnmquila, sigue su 
{·urso, aparecen uno despnés del otro, los motivos dt'l utmdunte». 
~· mhbos de una bel1eza inefable; hacia ¡•} final de cste tiempo. 
e! autor rep1·oduce el canto del ruiseñor, d de la codorníz :-. el del 
cuco y termina dejandonos con un sentimiento dc adorable bea­
titud. En el tercer tiempo. ~schcnon, unllegron .\' unllcgretton, nsis­
limos a una alegre rennión dc campesmos, quc es JUt'ts im·de inte­
J rmupidu por una torruenta. Esta torull.'nta es, con razón, una de 
h\S póginas mas célebres de Ja músic•a. En din el compositor, mas 
que ol ruido e:-.:terno del meteoro, lo que trnta y consigno evocar, 
e:: Ja angustia y el terror que se apodera dc la gt•ntc que corre lm­
~·cndo del a.guacero. Después de ulejada la tormcnta surgc un can­
to pMtoral de gratitud y de felicidnd. Henuce la palmu y ol ho¡u­
br·o eclobr•a, en wntida.'il est.rofas, la gloria del li1UIIdo, ync vuelve 
tt rc·spla.ndc>cer con nuevo fulgor dt•spués do lt~ b•·cvo conmoción 
unle••ior. 

. Profeja · Vd. SUS JOYélS • •• 

en una buena caja 

de caudales 

• • • 

S. A. E . DE ARCAS I NVULNERABLES 
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BEN EFICI OSO CLIMA DE CONTRASTE 
GRAN ALTURA- SECO -PRIMAVERAL 

BALNEARIO DE PANTICOSA 
A GUAS MED ICIN A LE S PRODIGIOSAS 

JI\FORMES Y PROYECTO:) DE EST~NCIA, OIRIGIRSE A LA AD~III\ISTRACIO~: 

llasta .']t de moyo: D. JJIME 1, 18 - Teléfono 4445 - ZJRAGOZA. 

JJesde 1 de junio: IJALNEARTO DF: PAN T ICOSA (HuiiSca) 

~Vdn . de Jua.n Serrn 
OBJETOS DE AIITE Y PAllA llhG.-\LO · M \IICO~ 

COIIl\liCOPIAS· IMl.GF\ES 1\HIF\ ES 
FABRIC'\GIO\ \ 1\ESTAliii\CIO\ 

C.-t~·rn.-t. :l/1-TET,. ¡¡'lfi:· IIA lt ('P. I .OX,t 

SINFONIA SEVILLANA, de T URINA 

L A pala.bra crsiníonia» tieue en esta ohm un sentido literario. 
uLa Sinfonía Sevillana» es, pues, un poema, aigo así como el 

palpitar de la ciudad andaluza. Es el marco y ol ambiente en Ell 
oual so inicia un idilio que se exaltara librcmonte, sin ningún gé­
ncro de obstaculos. 

El primer tiempo : uPanoram1u describe únicatucnlo ol nm· 
biont.c en el que se rooveran las figums. El porsonaje fomenino apa­
rece fugnzmente, J'epresentado por un uschotti$11 madr·ileño. 

En el segundo tiempo, aEl riou, so inicia el idilio a bordo de 
un vapor·cito de los que surcan el río Guadalquivir; al · dialogo 

:ft• t . . 3'~9 • o ~o i""' 'J'U onon, •• , •· - ~· 
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'"rc"l"n" 
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CALLE 
SANTA ANA, 39 J. R.OCA 

. 

P~>SEO 
DE GRACI.A, 33 

aruoroso sc unt•n las coplas dc los' mat'Íneros y basta el nunot d~ 
una fiestn en In ol'illn que, a causa de la velocidad del barco, huce 
el dec to que :;e acereu. pasn y se aleja ... 

El ten•et· tiempo ela ficstau - en una Yenta. a la orilla. 
del río, en San Juun de Aznalíarache, se desru:Tolla una fiesta andu­
luza, alt.emundo con los l'itmos del znpateado y del gart·otín. El 
idilío se exalta, toma gmndes proporciones, y el uschoLtisu se tllll· 

plificn y nc-nba on un llimnó de amo.r. 

CARBONES, LE~AS Y TRANSPOHTES 
CA LA Ulli A, 142 - THÉFUi'iO 36220 

e JUAN JUUA SOLER) 

CASCARAS V OTROS ~RODUCTOt APTOS 
PAllA r;ASOGENO, l~llUSTIUA Y CALEFACCION 

' 
SEllVlCIO A DOMICILIO 

LA PINACOTECA. deHIG•NIOGARCIA 

MARCUS Y GRABADOS 
EXPOSJ(JIO!'i:F.S PIHtUANf: NTES 

SJC. de Gaspar Esmaljes 

P•SEO OE GRACI•, 3~ 
leléfano núm. 13704 
B.~>IICELON• 

LA PROCESION DEL ROCIO, de TuRINA 

T ouos los años, en el mes de junio y Nl honor de Iu \'irgcn. 
hacc su entrada en 'l'riana la proC'csiún del Hocío. Las ftmúli!ls 

ll11is distinguidas dc la poblaC'ión acompañan la procesión en sus 
carruajes, profusamcnte adornu.dos, forman<.lo vistoso cortejo, y en 
mcdio del cual es conducido el estandtu·ta de In Virgen, sobre una 
carl'07..a de plata, de la que tiran parejus de bueyos. 

Triana esta en fiesta. Las useguidillaa1) suceden a las usoleares)) ; 
un hombre cbrio entona un gan·ot!n ; dc pronto, un tocador dc 
flauta y tambor, anuncia la llegada d~ la proeesión y sc inLorrumpen 
Jns dnnzas. 

El tema. r eligiosa, e:xpuesto varias veces, estnlla triunÍlllment(l 
mozclado con las notas del Himno Nacional y ol 1·epicnr de !ns 
oamptmas lanzadas al vuelo. 

Reanúdanse los cantos y las danzus, pero su rumo1· no tardo 
on decrecer, hasta extinguirse poL· corupl~to. 

DARÀ ]ERSEYS 

Modelos exclusives 

• 
Pi no . 1 o - Tt:l éfono 1 tl ~ C) 1 



LA ORACION DEL TORERO, de TURINA 

E 1- compositor e•oca musicalmentc un cuadro que siempre pr<'­
cede al luminoso espectaculo de la fiesta nacional. El torero, 

~-,-, en la plaza, visita la capilla, re7.u, se aisln, se rccoge, hu~'e del 
bullicio que poca después ha de eomarcar sn nrtc. La oración, la 
plegaria, no ahuyenta el pasodoble. Pero éste viene de lejos; lo que 
se nos ofrece es -como su esencia, jam6.s su realidad. Las tr·ompetas 
y los platillos, los tambores y requintos de las bandas, se ven 
reem¡Jlazados por los instrumentes de cnerda., que confieren poc­
sía, ideabzan a una melodia, por lo dem6.1:1 de castizo. frase. La 
pagina, insprradísi.rna, pel'feota de forma, honda, sincera, cobra 
una beUeza e~tl'acrdinaria merced a la multiplicaoión do intérpre­
t es, y al empleo de la 1pasa orquestal. Pensada en principio para 
cuartcto de hnídes, publicada también paro. ounrteto de arco, es 
&ctuahnente popular, no tan sólo a t1·nvés de estas vorsiones, sino 
gmcias t\ las ejecuciones de las 01·questas siníóoicas. 

FRANCJSCO Jl ENES El I 
Fnhl'icación de Alfombras anudadas nmonu. Úl(Jices dc ,.\Ito liw 

Pusojc Son Feli¡w, li (S. G.) · IHHCELONA 

• SELECTOS TRABAJDS IJE ENCAf\Gll A I'IIEf:WS JJE COSTE 
• fJWUJliS EXCLUSIYOS PAHA CADA CLIENTE AUAI1TADUS 

AL ESTILO DE SUS lt-IUEI\US Y DECOHAIJUS 
• CIJLO.IlES INALTEI\ABLES 
• ENTilEGAS li .4PlfJAS 

liurusp rnngu/tarnus (tei. b/826 . 85971 )' sin l'lllli/J/'Itn!isn pr¡r su parle, 
l!·ut/n·nu·s sumu gos!,; l'li YJSJIIjrlt·. 

~ l\~prrsr•nton l l• t•n ,\\itlrill, 

.J0.1E HOI)f\IGUEZ t:DS\IE\'. Vulht•nlt•, !l · Tt•ll'l'nnu 2:2401G 



PARA B O DAS , FIESTAS Y BANQUETES 

' r iNOS PATER~INA 
LOS M E J OR E S DE LA R IOJA 

DANZAS FANTAST ICAS, de T URINA 

F UER0:-1 conccbid.ts para dos versiones sonoras; una de ellu,; 
pam orqucsta y otra para piano; pero no en sim~Jle reduc­

ción, smo en verdudera vc.'rsión pianística. Se esti·enaron por In 
Orquesta Filnrmónícn de Madrid, ba.jo la dirección del maestl'O 
Pérez Casas, en 1920. Ln idea fué hacer tres piezas sinfónieas, cu 
1·itmo de dunzu y dc tipo folklórico, pero con elementos originales. 
Estan tituladas ron los opígrafes de la. novela de Mús, denominada 
«La Orgíu,, y qnc.'daron reduoidas a los siguientes tres tiempos: 

I. - UJ.1·altació11. - Reouel'da muy de 1ejos Ja ((jota» arago­
nesa ; ol epfgrofe dic.'c !\SÍ : «Parecía como si las figums dE' aquc-1 
cuadro inC'ompantblc sc rnovicran dentro del caliz de una Clor.u 

Sala de \ .1 en tas 
.\\lli lnn u, 233 (t•ntrc Bblo. l'ntuluña y llulmrs) 

;\ nti~iiedadc~ sclccla,; . l)orcdanaJ;. Tapic.:e>l, 

Cuadro>~. antiguo~ y modernOll. T alia,, ¡\ lfombras, 

Objdo,; :u·lÍ,;lico:~ l)at·u decoración ,. regalo. [te., elc. 

E'pusit•iiln y \ t•nt,, 

Otns lnltnrnblrs dr 
li n 1 y de 4 u 7 

ENTHAOA UBRE Trlefono 8fi!ll~ 

IIAI\CELOKA 

CA S .4 A Il lj I 
S .-J. L J".-t D OR S Eilll .4 

(;.\ \IAR-\S- Ar:r:ESOflJO<; 
LABUIIA I 01110 FIITU61L\f'lt:ll 

RA 1181.~ OEI. CEST RO. ;¡5 TEI.fFOM 19015 

II. - Ensueño. - · :\Iezcla de dewentos rítmicos y mc.'lódicos 
,-ascos v andalures. que se comple.tnn algo extític:mlen.tt'. He aquí 
Iu que quiere expresar la mlísicn: "Las rtwrdac; dt> la gmtatTO, ui 
sonar, eran como lamentos de- un aitna que no pudiem. 1nús con el 
p<'So de la amarguran . 

II. - Orgí!!. - Es una ufaJTuean undnluztl, con aclm·nos v rü 
bnJOS ttflamencos, y ufalsehlSl> de guitarra, lindllndo yn c~n P.T 
tipu gitano y los ajipiosn del cante jondo. Estú bnsad~ sobn' !as 
siguit'ntes frases: «El perfume de Jas flol'es 1:10 c-unl'undla 'con e-l 
olor de la mf!nzanilla., y del fondo dc las eslt·c•C'hns ropas, llcmtu•. 
cid "ino incomparable como un incienso, so dcvnba la Hlcgrfun. 

• . . 
CU R S OS , . x re· o . ., 

DE K V 
IJH0.11.4 S 

1 11-I'Z- 10-IfJ 

FBIEDE.L\1 DORFF 
l'llUl-l. FIIAW:ES. ALE,\\AN, I f ALIANII. l'IIIITU611!t:, li' lilA! AS r:lASrr:IIS. llCII­
,,fANICOS Y ESLÀVIJfl_ I'IIEPAIIAI:IIÍN ESI'EI:IAL f'l 6111JI'OS MIJY U~II TAOIIt:. 
l'IU'It:lf'IANTES AIJELANTADOS. l:rJNI'CIIHM:IóN Y liN l:tAHFS lNillVIIIUAIES l'AliA 
llii'LM IATU:IIt:, f:EilTIFIGAUO DE I:MIOIHIJ6C \' I'IAJfS Al fXTII;\ NJfllO. fTI:· 

TEXTOS FBIEI)ENDOllFF' 
PASEO Df: G K AC.' IA. JJ , ).0 (uNCNIIWr) 



JUEVES, 17 DE MARZO DE 1949 NO CHE 

FEST I VA L w-A G NE R 

• 
PBO GBA~IA 

' I 
!.OS MAESTROS CANTORES 

Preludio acto I 
Preludio acto III 
Dan::a de los aprendices 

FAUST. (Obertura) 

PARS/F AL 
Preludio 

II 

Música de la Trcms(ormación 
· Encantos del Viernes Santo 

III 
"SIECFRIED ID YLL" 
EL OCASO DE LOS OIOSES 

Viaje por el Rhin 
Muerte de Sieg(ried 
MarciM fúnebre 

TANI\"HA USER. (Obertura) 

WAGNER 

WAGNER 

WAGNER 

\VAGNER 

WAGNER 

WAG:"IIER 

MAESTRO DmECTOn: GEO R GE SEBASTI AN 
CO~ LA ORQUEST A SIJ'\FONICA DELG RANTEATRO DEL LICEO 

Tercer concierto, 20 mar·zo tarde, dirigida por el :A-Iaestro 

L
' Stanford ROBINSON. inglés, con la interuención del solista de 

viola, Freclerick REDOLE. de igualnacionalidcul. 
- -- ----

Como la flor 
del almendro ... 

tan bella, tan suava y de· 
Ucada debe tener el cutis, 
toda muler amante de su 

ballen. 

MAXIMS 
ha oreado una completa ga· 
ma de Productos de verdade­
ra eficaoia, inocuos y suaves 
que proporoionarén aquella 
lozania y hermosura que V d. 

desea para su piel. 



lltltJtiit 
ES EL 

. ALIMENTO 

/ 

DAHONE 





os principales fragmentos de 

• 
O PE BAS 

• 
()flfR ~R rn iVIPLETAS 

MUSICA tltLECTA 

• 
por los mas destacados intérpretes 

en 

DISP,OS 

BANCO DE -LA PROPIEDAD 
ADtxtU~18J)lAC [ÚN DE FINCAS - PRÈSTA MÓ~ ~ON 
GAJÜ\:N'.;fl~ DE ALQlULERES - COMP11A ~, VÉ.NT'A" 
AGEN~D'É . PRÉSTAMOS PAHA EL BANCO HIP01'ECA.RIO 
IJE RSPNÑA - CUENTAS CORT\ lENTES . VA bORES 
Y CITPO,NES - CAJA DE AHOHHO S · DEPOSlTOS 

C..tSA CBX'l'RJ /,: 

BARCELONA: Gerona, 2 (Ronda San Pedra) 
Apartada de Carreas, 403 - Teléjana 53191 

S UCUR!iJlL ES: 

MADRID: Plaza. lndeptndencia, 5 - Teléfano 26144-S 
ZJR.J.GOZA: Costa, 2 - Apartada 121 - Tel~(ana 6765 
VJ.LLA.DOLID: Santiago, 29 y 31 - Telifana 1915 

AGENC.t.4. URJJ.4.NA.: 

S A N .4. N DRÉS DE PALOMAR: Sart Andrés, 104 

l 
AGE ,VC~A S: 

BADALONA, HOSPITALET DeLLOBRbGA.TJ·TARRA.SA 
. Delegación en SA BA DELL 

Dlr ecclún Telegrt\ftca " PllOl'JEn ,\N()» 

lfi1-rF"-;;;--~-=-r:;;;m; ,:ex • ~"--,-.,~,..._..;.:¡~=;u.;u·· 
"CATAlUÑA", S. R. ~e P. Cr41icos Loodrcs, S. L. 



RELOJ 
PERFECTO 


